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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes.
Conocer es Abrazar
Navidad lugar de Dios en el amor.
“Te amo, oh infinitamente amoroso Dios, y prefiero morir amándote que vivir un instante sin ti” (Santo Cura de Ars)
Viernes 15 de enero de 2010

Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en la Cruz para salvar a todos los hombres, concédenos aceptar por su amor la cruz del sufrimiento aquí en la tierra, para poder gozar en el cielo los frutos de su redención. Por nuestro Señor Jesucristo...
1 Sm 8, 4-22ª Gritarán contra el rey, pero Dios no les responderá

Salmo 88 Cantaré eternamente tus misericordias, Señor

Mc 2, 1-12 Tus pecados te son perdonados “Cuando a los pocos días entró Jesús a Cafarnaúm se supo que estaba en casa. Se agolparon tantos que ni siquiera ante la puerta había ya sitio, y él les anunciaba la Palabra. Y le vienen a traer a un paralítico llevado entre cuatro. Al no poder presentárselo a causa de la multitud, abrieron el techo encima de donde él estaba y, a través de la abertura que hicieron, descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. Estaban allí sentados algunos escribas que pensaban en sus corazones: ¿Por qué éste habla así? Está blasfemando. ¿Quién puede perdonar pecados, sino Dios sólo? Pero, al instante, conociendo Jesús en su espíritu lo que ellos pensaban en su interior, les dice: ¿Por qué pensáis así en ustedes corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate, toma tu camilla y anda? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados, dice al paralítico. A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: Jamás vimos cosa parecida”

Jesús es Dios y como tal actúa a favor del hombre

· Nadie nos amará más que Dios.

· Su amor es único y total.

· Todos allí en aquel sitio lo sabían. Todos se apiñaban.

· Todos querían tocarlo, oírlo, estar con él.

· La figura de Jesús es cautivadora 
El acto de amor

· Aparecen cuatro personas que conducen a un enfermo a Cristo

· La pregunta es ¿Por qué lo hacen?

· Porque ya conocían el amor de Jesús.

· Además, tienen plena confianza en Jesús, por eso rompen el techo.

· Y lo hacen para que un hombre enfermo goce de la felicidad que da ser blanco del amor divino.

Que alegría para todos

· Saber esta gran noticia.

· Así debemos hacer cada uno de nosotros en nuestras vidas

· Esforzarnos por conocer profundamente a Cristo

· Sabiendo que él nos va a escuchar y ayudar.

· Pero no lo reservemos para nosotros mismos.

Estamos enfermos

· Lo que es nuestro cuerpo será nuestra interioridad.

· De la abundancia del corazón habla la boca.

· El paralítico, que es traído a Jesús por sus amigos en busca de sanación, es el vivo reflejo del mal que está sembrado es su vida interior. 

· Su parálisis no es problema de piernas; el centro de su enfermedad está en su alma. 

· Pero la suerte de ese hombre, no fue encontrarse con un mago, sino con Jesús

No solamente cura el cuerpo

· Jesús, se atreve a proclamar una palabra mayor: “Tus pecados te son perdonados”

· Observemos a los que traen al enfermo.
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